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    Aquel con la vocación de curar almas no se apoya en teorías ni técnicas sino en su experiencia personal del camino interior y de su creatividad. Cuando el terapeuta ha madurado lo suficiente, la ayuda llega al paciente a través del simple encuentro.


    Claudio Naranjo


    Psiquiatra y escritor chileno


    1932-2019


     


     


    Yo dormía y soñaba que la vida era alegría, desperté y vi que la vida era servicio; serví y vi que el servicio era alegría.


    Rabindranath Tagore


    1861-1941
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  Que una paciente con dos enfermedades reales y complejas le agradezca a estas por todo lo que le aportan parece un contrasentido, pues la visión que debería ser más “lógica” es considerarlas enemigas, siendo el objetivo destruirlas, liberarse de ellas, para no tener que volverlas a padecer en la vida.


  Que además se atreva a decir que las mismas enfermedades le trajeron enseñanzas profundas y valiosas, y que en sí mismas, en lugar de enfermar y dañar, que por eso son enfermedades, le aportaron sanación a la mente y al alma, llenándola de bienestar y alegría.


  Que, para completar, la inspiren a hacer profundos cambios y transformaciones en su vida y la de sus seres cercanos, como nos cuenta de manera útil y práctica en este libro.


  Que, incluso, haya invocado la protección y la ayuda de sus “más fieles compañeros” que habitan en un mundo invisible, los cuales asegura que son y han sido fundamentales en toda su recuperación y en los demás aspectos de su vida.


  Todo lo anterior, como médico, formado en una escuela de medicina convencional, debería tomarlo como una anécdota interesante, sin explicación lógica, para seguir pensando cómo, en parte, fui formado para tener profundo escepticismo. Aunque la misma escuela también me enfundó de un espíritu de investigación, de una motivación real de aprender de las experiencias y, sobre todo, saber que los más grandes maestros son los pacientes, más que los libros y las teorías, y que ellos son el sentido y propósito de nuestra vida y vocación.


  Así que si  los maestros pacientes nos enseñan que su enfermedad es a su vez su maestra, y que se puede sacar provecho de sus lecciones en la escuela de la vida, lo menos que podemos hacer es poner atención plena, máxime si la historia de la autora ya no es anecdótica y marginal, sino que ocurre cada vez en un número mayor de pacientes que descubren que su enfermedad no es un enemigo a vencer sino un maestro a comprender.


  Que la enfermedad en sí misma es un camino de transformación, como otros autores desde la década de los ochenta opinaban, de manera controversial. Que además de un tratamiento médico adecuado es mucho lo que cada paciente (alumno) puede hacer para sacar el mayor provecho de la experiencia, y no solo mejorar su salud y bienestar, sino encontrar un sentido a su propia vida.


  Estamos en un momento donde la información está disponible para el que tenga ojos para ver y oídos para escuchar, para encontrar lo que anhela si está dispuesto a buscarlo. Así que, si el lector quiere ser un alumno de la maestra vida, con todos los beneficios que conlleva, en esta cátedra llamada enfermedad, la presente obra de una “alumna aventajada” tiene mucho que decirle. Ya ella recorrió un largo trecho y dejó unas huellas por donde transitar. Así que, ¡¡buen viaje, estimado buscador!!


   


  SANTIAGO ROJAS POSADA
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  Antes de cualquier cosa, lo primero y más esencial para mí es darles las gracias de corazón por tener este libro en sus manos. Gracias infinitas por tomarse el tiempo de abrirlo e interesarse por lo que acá está escrito. Este texto resume cómo, para mí, la enfermedad encierra una energía sanadora que cuando la entendemos y le permitimos entrar en contacto con nosotros, nos transforma para siempre.


  Nosotros somos los responsables de la existencia que llevamos; tenemos el poder de entenderla como la más grande escuela, a la que debemos ponerle toda nuestra atención para poderla construir bajo cimientos edificantes y trascendentes, o simplemente como una experiencia en la que nos dejamos llevar por los acontecimientos que se nos van presentando, a los que les cedemos el control y, además, les permitimos que se conviertan en capitanes de nuestro barco, que marquen la ruta por la cual caminaremos hasta el día de nuestro último aliento.


  Escribir este libro para mí ha sido un regalo de la vida. Lo llevaba gestando en mi cabeza y en mi corazón desde hace un muy buen tiempo, y una tarde, hablando y compartiendo experiencias espirituales con mi amiga Mónica Urrea Franco, se convirtió en un plan de vida con el que quiero compartirles mis más grandes lecciones de vida.


  Alguna vez recibí un correo electrónico de un oyente del programa de radio sobre bienestar que dirijo en Colombia, en el que me decía que le parecía absurdo que yo dijera que la enfermedad trae bendiciones y enseñanzas bonitas para la vida de quienes la experimentamos y también para nuestras familias, que cómo se me ocurría semejante disparate, que la enfermedad solo puede ser negativa.


  Y la verdad es que no. La enfermedad conlleva dolor en sí misma, frustración y en muchas ocasiones impotencia, claro que sí, pero esa es su primera capa, la más superficial, pues la enfermedad siempre es una maestra que entra en nuestra vida para transformarnos y enseñarnos cómo vivir de manera diferente.


  También soy una fiel convencida de que cuando uno padece una enfermedad, la lección o las lecciones que hay que aprender no son solamente para quien la experimenta en carne propia, sino también para el entorno más íntimo y cercano. Incluso cuando la enfermedad termina en la muerte del cuerpo físico. Por eso siento que este libro cobra todo el interés, tanto para quienes están experimentando un reto grande con su salud y reciben información de primera mano que puede resultarles valiosa —pues aquí les cuento cómo viví y aprendí de la enfermedad— como para quienes los acompañan: aquí, los acompañantes, pueden ayudarles a entender las enseñanzas que en muchas ocasiones están escondidas y que, en mi propia experiencia, fui descubriendo con el pasar del tiempo.


  Si ustedes están completamente sanos, este libro también es para ustedes, pues está lleno de experiencias que abren el panorama y permiten el espacio a la reflexión desde una de las múltiples verdades que existen para vivir una vida mucho más consciente, feliz y armoniosa, eligiendo bien los ingredientes de la mezcla de su propia vida.


  Este libro es, ante todo, una inspiración venida del cielo que me permitió consignar en palabras el poder sanador de las experiencias retadoras de la existencia y el milagro que a cada instante disfrutamos por el simple hecho de estar respirando en este bello planeta con su infinidad de posibilidades para realizarnos.


  Mi papá, uno de los seres que más amo en este mundo, decidió bautizarme con tres nombres (Beatriz Clara Leonor) pues él decía que yo iba a ser alguien especial y merecía tener un nombre único; escogió cuidadosamente cada uno de ellos mientras estaba en la clínica en la que nací, pues las personas de la notaría estaban allí listas para registrarme; yo era la hija número 4. En cada uno de esos embarazos los nombres de niño eran los que abundaban, pues siempre guardaban la esperanza de que naciera un varón. Los de niña eran más escasos. Aun así, y con ese amor gigante, escogió mis tres nombres de la siguiente manera: Beatriz decidió elegirlo porque así se llamaba la acompañante de Dante en el cielo, en la obra la Divina comedia; Clara, por ser el nombre de la santa de Asís y una mujer que, entre muchas cosas, vivió una vida de ayuda a los demás, y Leonor por ser la única ópera que escribió Beethoven —de quien es un gran admirador—, Fidelio-Leonor. Yo amo mis tres nombres y me siento muy orgullosa de tenerlos.


  Cuando yo tenía apenas un año de vida, mi padre me escribió un poema —era el segundo, pues cuando nací escribió el primero, llamado “Ha llegado otra novicia”— en el que, de todas las cosas lindas que decía, hubo una que, sin querer queriendo, se convirtió en mi lema de vida: “Extrae de las cosas lo mejor que hay en ellas”. Él la puso entre comillas porque me contó que fue una frase que alguna vez leyó y sintió que era una hermosa recomendación para mí.


  Y ese consejo que me dio mi padre se convirtió en una de las reflexiones de este libro, pues qué lindo sería que todos nos dedicáramos a extraer lo mejor de lo que nos ocurre y se nos presenta, a mirar el lado bueno de cada experiencia vivida.


  En La energía sanadora de la enfermedad les hablo de los dos diagnósticos que me transformaron por dentro y por fuera —el cáncer y el lupus eritematoso sistémico— y de cómo cada uno trajo a mi vida enseñanzas y la sanación de mi alma y de mi mente, para lograr el equilibrio y el balance que hoy me permiten seguir gozando de la vida con la mayor alegría que puedo sentir. Quiero compartirles cómo los retos en mi vida se convirtieron en mis grandes transformadores, en los protagonistas que permitieron una sanación que inspiró mi propia existencia, y que pueden ayudar a quienes estén preparados para caminar en esa dirección.


  Aquí consigno cómo experimenté cada una de estas enfermedades, qué aprendí de ellas a lo largo de sus tratamientos, recuperaciones y recaídas —en el caso del lupus—, y cuáles fueron esos insumos que me sirvieron de apoyo fundamental para reconstruir mi vida y poder hoy sentirme plena y completa, aunque mi cuerpo no lo esté, y, desde esa posición, sentir que con mi experiencia ayudo a otros a reflexionar sobre sus propias vidas.


  La resiliencia es la capacidad que tenemos todos los seres humanos de reponernos a las adversidades, y depende, en gran parte, de la actitud optimista que tengamos frente a cada momento que vivimos. Este libro muestra cómo es mucho más edificante y constructivo para nosotros tomar la decisión de ser resilientes. No siempre es fácil, pues esa elección nos lleva a enfrentarnos con nosotros mismos, a encarar la realidad, a reaccionar frente a lo que nos sucede de una manera sincera y genuina para poder elegir, con total honestidad, lo que de verdad nos va a permitir salir adelante desde el amor.


  Hoy les agradezco a mis enfermedades y todo lo que me aportaron; no puedo ni imaginarme cómo sería mi vida si no las hubiera experimentado. Lo que sí puedo decir es que, gracias a estas, hoy estoy entregándoles a ustedes este libro que habla del amor, de las ganas de vivir, de la transformación y de la energía sanadora que trajeron a mi existencia.


  Son diversas las formas en las que aprendí a conectar los puntos que conforman mi vida y con los que sigo construyendo mi ruta de navegación por este plano terrenal. Sigo aprendiendo de cada situación que se me presenta, y este libro reúne varias de esas experiencias y lecciones que me han llevado a vivir con propósito, a entender que las ganas, la persistencia y el merecimiento son fundamentales para trabajar en nosotros mismos.


  ¡Bienvenidos!


   

   

   

   

  Tu primer año de vida


   


  A llamarte Clara Leonor todos se resisten


  Tal vez ignoran que eres cual agua cristalina


  pura, clara, inocente sin señales de quisieres


  que adquirimos viviendo, con olor a letrina.


   


  En tus pasos menudos se adivina el futuro


  de hermosa matrona que enloquece y subyuga.


  Cuando crezcas verás que para andar seguro


  es preciso que exista el amor o la fuga.


   


  Porque belleza sin paz es mejor que no exista.


  Recuerda que tienes por patrona a la Clara


  compañera de Francisco y de alma simplista.


   


  Que fuera tu alma y cuerpo cual tu nombre, siempre bella


  mi anhelo sería que este lema te alumbrara


  “Extrae de las cosas, lo mejor que hay en ellas”.


   


  21 de marzo de 1974
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  P.D. No se incluyó el Beatriz porque así te llamaban.
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  En este libro quiero contarles cómo un diagnóstico médico me hizo aterrizar en una nueva realidad y entender el propósito que este tenía en mi vida; su nombre: condrosarcoma. Para eso empezaré diciendo que la cadera, y concretamente la pelvis —donde estaba localizado mi tumor—, es un hueso fundamental en nuestro cuerpo. Y aunque todos son importantes y cumplen una función específica dentro de nuestra hermosa anatomía, la pelvis nos mantiene en balance, en equilibrio, nos da estabilidad, une la parte superior con la inferior del cuerpo, nos permite sentarnos, mover las piernas y girar la cintura; además, en las mujeres es la cavidad por medio de la cual podemos dar vida, entre muchas otras funciones que, sin duda, se pueden encontrar en los libros que hablan sobre el cuerpo humano.


  Para tener una mirada circular de mi maestría de vida, siento que es importante contarles que en esa zona del cuerpo se encuentran dos de los siete centros energéticos más importantes que tenemos: el chakra raíz y el chakra sacral. Aprendí sobre ellos a partir de mi enfermedad, aunque antes de eso ya los había oído mencionar. Y hoy podría decirles que la vida es “curiosa” y cuando siente que estás dispuesto a abrir tu mente, la información que te ayuda a entender tu realidad va cobrando sentido y entra en tu vida para ser explorada. Eso me sucedió a mí. Aprendí que la palabra chakra viene del sánscrito —lengua clásica indoeuropea que se conserva sobre todo en cultos ceremoniales y textos sagrados— y significa rueda o vórtice. En nuestro cuerpo energético los chakras funcionan como catalizadores de la energía que entra y sale, y nos mantienen en balance. Según el ayurveda1, del que aprendí un poco después gracias a mi trabajo como periodista, son uniones entre la conciencia y la materia. Es por eso que no solo están relacionados con lugares específicos dentro de nuestro cuerpo físico, sino con la manera como entendemos, percibimos y nos relacionamos con nuestro mundo.


  El chakra raíz tiene que ver con nuestra base, con nuestro poder, nuestra confianza, nuestro arraigo; con la seguridad y con nuestra posición en la tierra, pero no necesariamente la geográfica, sino más bien con cómo nos sentimos en el espacio que habitamos, la importancia que nos damos frente a nuestra existencia. Es el terreno donde ponemos los cimientos sobre los que construimos nuestra vida. El chakra sacral es el que nos conecta con la creatividad, con ese poder creador que todos poseemos, con el deseo sexual, con el placer de disfrutar la vida sin sentir remordimientos. Nos impulsa a crear nuestra identidad, a fluir con las diferentes circunstancias que se nos presentan. Cuando uno tiene un desbalance, un dolor o una molestia física, a nivel energético siempre se va a sentir, pues todo está conectado; lo mismo sucede al contrario: cuando energéticamente no estamos equilibrados, cuando una emoción como la rabia, el miedo a o la frustración nos invade, el cuerpo lo resiente. Es un poco como el misterio de qué fue primero, si el huevo o la gallina. Todo está relacionado.


  Ahora bien, el condrosarcoma es un tipo de cáncer poco común que empieza en el cartílago y se expande por todo el tejido óseo que lo rodea. ¡Ese era el mío! La supervivencia de este tipo de tumor maligno en grado III —que fue mi diagnóstico— es de solamente el 29%; solo el 29% de quienes lo padecemos quedamos con vida, mientras que para el llamado desdiferenciado o grado IV —máximo grado de cualquier tipo de cáncer—, la supervivencia es de menos del 10% entre los pacientes diagnosticados. Un señor cáncer y, además, muy agresivo. No reacciona a la quimioterapia o la radioterapia. Lo único que funciona es cortar y sacar del cuerpo todo lo que está en contacto con él; no importa cuánto haya que resecar. Mi cáncer estaba ubicado concretamente en la rama ilio e isquipúbica de la pelvis derecha. Para darles una idea, es la parte inferior de la cadera, la que está en contacto con la articulación del fémur, la que, cuando nos sentamos, nos permite estar en balance y no inclinados hacia un lado, como me sucede a mí hoy por hoy.
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